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E l  re p a rto ¿e  la  c os e c ka
Es sabido que e! lobo y el zorro se 

asociaron para trabajar un campo. La­
braron la tierra, sembraron y llegó por 
fin, el dia de la cosecha. Segaron la 
cebada y llevaron las gavillas a la 
era, donde las esparcieron para que se 
secaran.

Llegado el día de trillar, pidieron a 
Osmo, el Oso, que fuera a ayudarlos, 
y Osmo, siempre de buena voluntad, les 
dijo que sí.

Una vez reunidos en la granja, Pe- 
ka, el lobo, dijo:

—Lo primero que debemos hacer es 
distribuirnos el trabajo.'

Apenas pronunciadas esas palabras, 
el picaro zorro trepó hasta las vigas y 
acomodándose entre dos de ellas decla­
ró:

—Y o me quedaré aquí arriba y  sos­
tendré las vigas. En esta forma no ha­
brá peligro de que caígan y los lasti­
men. Trabajen sin preocuparse. ¡Y o  
estoy aquí 1 ! Yo velaré por la seguridad 
de ustedes!

Osmo, el Oso, empuñó el mayal y 
dió comienzo a la tarea de apalear la 
mies. Peka, el lobo, por su parte, cer­
nía y aventaba la cáscara, Entre tan­
to Miko, el picaro zorro, instalado en­
tre las vigas dejaba caer de rato en 
rato un pedacito de madera.

—¡Ten más cuidado [—gritaban los 
otros—. ¿Quieres matamos?

el

—Ustedes, amigos míos, no se ima­
ginan lo difícil y penoso que es soste­
ner estas vigas—respondía Miko—. 
Dense por afortunados de que sólo les 
caiga una que otra astillita. Si no fue­
ra por mí, los dos perecerían aplasta­
dos por las vigas.

El oso y el lobo continuaron traba­
jando con ahinco. Terminaxla la tarea 
Miko descendió y  empezó a estirarse 
como para desentumecer los miembros 
después de un prolongado esfuerzo.

 , Por fin terminaronl—exclamó con
un suspiro de alivio—. Les aseguro 
que no habría podido seguir sosteniendo 
ni -un minuto más

—Bien—dijo Peka—. Ahora se tra­

ta de dividir el producto de la cose 
cha.

 Es muy fácil—se apresuró a decir
Miko—, Somos tres y la cosecha ya 
está dividida en tres montones. Por su­
puesto, el montón más grande ha de 
ser para el más grande de nosotros 
tres, que es Osmo, el oso. El montón 
de tamaño mediano será para Peka y 
el más chico para mí, porque soy 
más pequeño de los tres.

El oso y el lobo, siempre tontos, se 
manifestaron de acuerdo con lo que de­
cía el zorro, de suerte que a Osmo le 
tocó el gran montón de paja, a Peka 
el montón de cascares y a Miko 
montoncito de grano limp'.o.

Luego fueron juntos al molino, lle­
vando <ada uno la parte que 1« había 
tocado.

Al moler ei grano de Miko, la piedra 
hacía un ruido rechinante.

—Es extraño—dijo Osmo—el ruido 
que ha-ce la piedra al moler el grano 
de Miko; es muy diferente del que ha­
cia al moler el nuestro.

 (Mezclen arena con el de ustedes
díjoles Miko—y el ruido será igual.

El oso y  el lobo echaron, uno a la 
paja y el otro a la cáscara, una bue­
na cantidad de arena y la rueda del 
molino produjo, en efecto, un ruido re­
chinante.

Se quedaron satisfechos y regresaron 
a sus casas, pensando que la provisión 
que llevaban para el invierno era tan 
buena y  más abundante que la de Miko.

En seguida de llegar a sus casas se 
les ocurrió ver cómo saldría la sopa 
preparada con la cebada nueva.

La del oso resultó negra y  de repug­
nante sabor. Muy disgustado, fué 
consultar a Miko. En ese momento el 
zorro revolvía su sopa, blanca y  ape­
titosa.

 ; Qué le pasa a mi sopa?—pregun­
tó el oso—. Veo que la tuya sale blan­
ca y apetitosa, y la mía ha resultado 
negra. Sólo al verla se le van a uno 
las ganas de comer.

 ¿La-vaste bien la cebada antes de
ponerla en la olla?—preguntó el zorro.

 ¿Lavarla? No. ¿Cómo se hace eso?
—Es muy fácil.. Ve al .río, arrójala 

al agua y cuando la veas limpia, re­
cógela. Nada más.

El oso regresó a su casa, recogió 
toda la paja molida y la llevó al río. 
•Apenas la arrojó se desparramó en el 
í ^ a  y la corriente la arrastró lejos.

Asi perdió el oso toda su parte de la 
cosecha.

Peka, el lobo, tuvo también poca 
suerte con su sopa y fué a ver a M'.ko.'

—No sé lo que le pasa a mi sópa­
le dijo—. Se diría que no sé hacer una 
buena sopa. Es muy diferente de la 
tuVa. que veo ahí, tan blanca y al pa- 
-ecer tan rica. Déjame ver cómo la 
preparas. ¿ Quieres permitirme que 
cuelgue mi olla junto a la tuya? Así 
se cocerá de la misma manera.

—Con mucho gusto—replicó el zo­
rro . -Cuelga tu olla de esta cadena
junto a la mía. Supongo que así sal­
drán iguales.

 Pero es el <aso que la tuya es
blanca y  la mía parece sucia^bservó 
Peka.

■I A h ! Eso se debe a que poco itu- 
tes de que tú -vinieras me colgué de 
la cadena, sobre la olla- El calor del 
fuego hizo derretir parte de la grasa 
de mi cola. Esa grasa derretida cayó 
en la olla, y por eso la sopa resulta 
tan blanca.

Inmediatamente el crédulo de Peka 
se colgó de la cadena, encima de su 
olla. Pero fué por sólo un instante. 
Las llamas le chamuscaron el pelo y se 
tiró abajo. Al dar contra el suelo se 
lastimó seriamente un costado. (Desde 
entonces, como es fácil verlo, el lobo 
no dobla a un lado con rapidez; se di­
ría que cuando lo intenta experimenta 
un dolor agudo en un costado, y ade­
más, cuando pasa, deja un olor de pelo 
quemado).

Apenas respuesto del susto, Poka 
probó su sopa y la halló tan mala o 
peor que antes.

—No noto diferencia alguna—decla­
ró—. Déjame probar la tuya, Miko.

El zorro sacó furtivamente un cu­
charón de sopa de la olla del lobo y 
la dejó caer en su prc îia olla.

-^Con mucho gusto—replicó—. Sír- 
-vete tú mismo. Tómala de aquí.

Por supuesto, le señaló donde había 
dejado caer la sopa del lobo.

El tonto de Peka volvió a probar su 
propia sopa, tomada esta vez de la olla 
del zorro, y declaró;

—¡Es extrañoI Tiene el mismo gus­
to que la mía. ¡Uní gusto detestablel 

Se despidió y  emprendió el regreso 
a su casa, triste y  desalentado.

Entretanto, el zorro, después de re­
tirar de 9U olla los restos de la sopa 
del lobo, se comía la suya y murmu­
raba. con una sonrisita burlona:

—No sé porqué no le gustaba a Pe­
ka la sopa de mi olla. Yo la encuentro 
excelente.

Luis ¿osano.— París.—Se te publican 
tus dibujos hoy. Lo$ de tu hermanito 
saldrán el próximo. Quisiera que me 
mandaseis un dibujo del Arco de Triun­
fo di ahí, que un amiguito mío francés, 
dice, el muy orgulloso, que es mejor 
que nuestra puerta de Alcalá.

Rosa Rigítjo,—Madrid.— El -Rodolfo 
Valentino con -viruelas que me mandas, 
te lo publicaré en seguida.

Pedro ífcniflwiáz.—Guimar. Teneri­
fe.— No sé qué te ha hecho tu tía Mar­
cela para que la pintes tan fea, Veré 
si me atrevo a publicarla,

Julio Revuelta.—T e  publicaremos ese 
indio de mal genio que nos mandas.

Joaquín Zafra.—Pueblomievo.-^ór- 
doba.—Te publicaré ese Rafael de Ur- 
bino con el pelo a lo “ garcón” .

José Maria Bíoneí.—Albacete.—Man­
da más dibujos y te los publicaré. Si 
alguna vez dejas de recibir “ Pichi", 
manda una canta con muy mal genio J  

asustaremos al Director.
Paquito Sáncfcís.—Oviedo.—Te pu­

blicaré el conejito orejudo.
María Luisa Estéves Egviagtpvy.—

Dehesa de Mandes.—Sahagún.—Para
tener inmediatamente en tu poder las 
cuatro muñecas no tienes más que man­
damos i,SO pesetas en sellos de correos 
y a vuelta de correo te las mandaremos.

Media docena de García.—PnhVico hoy 
algunos de vuestros colmos y chistes, 
y muchos recuerdos a tan mimerosísi- 
raa familia.

Luis Arrans Mancaliñlío.—Tu cuen­
to está muy bien y se publicará. Duro 
y a eclipsar a Salgari.

José Coudi Ldgcs.—Cabañas de Ye- 
bes.—Toledo.—Las suscripciones se pa­
gan por adelantado.

Juan Vico.— Huelma üaén).—El im­
porte de la suscripción por un afi-o son 
diez pesetas, que nos puedes mandar 
por giro postal. Inmediatamente reci­
birás todos los números que vayan sa­
liendo, desde el domingo siguiente «d 
que recibamos el giro.

Blas Pimental Ó'oniowo.^Santa Cruz 
de Tenerife.— Se te publicará tu her­
moso barco. Aquí tenemos unas Mari­
quitas recortables que a los lectores que 
nos manden el cupón que va en la Re- 
■vista “ Pichi” se las mandaremos con­
tra envío de una cincuenta. La “Ca­
sa de “ Pitíii", que se anuncia aparte, 
tiene todos los muñecos que quieras.

PICHI
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Cartas de Cíñelandia
Pichi, descoso de que a su revista no 

k  falte nada y sus queridos lectores 
puedan encontrar en ella de todo, se ha 
busca do la colaboración de un valiosí­
simo elemento que informará a sus pe­
queños amiguitos de todas esas fanta­
sías y realidades que cuentan de la ciu­
dad dcl cinc las revistas de los mayo­
res. Se trata de "Chipilin” . un niño 
muy listo y muy travieso, que vive en 
e! mismísimo Holliwood con su papá, 
que es operador de una importante ca­
sa de películas. Pichi, cuando se enteró 
de que estaba allí, le escribió ensegui­
da y “ Chipilin” le contestó que esta­
ba dispuesto a mandarle todas las se­
manas una carta, descubriendo a to­
dos los niños de España los secretos 
más recónditos de Cinelandia. A con­
tinuación publicamos la primera, que 
recientemente nos ha llegado.

Querido Pichi:
Estoy encantado de inaugurar hoy es­

ta secc'ón de cine, y como aquí tengo 
abiertas todas la.s puertas, me meteré 
por todos los rincones de los estudios y 
os iré diciendo todas las novedades que 
baya, De aquí .se han contado muchas 
mentiras, pero hay también muchas co- 
sas que no se saben y que os asombra­
rán a medida que Os las va.va diciendo.

Por ejemplo, vosotros sabéis que el 
trigo, que empieza siendo una brizni- 
la de paja, se convierte en pocos me­
ses en una hermosa espiga. Pero por 
mucha paciencia que tengáis, y aunque 
os estéis sentados horas y  horas en 
un campo de trigo no conseguiréis nun- 
ca ver crecer el trigo, por la enormí­
sima lentitud con que lo hace. Pues éste 
os uno de los milagros que ha realiza­
do el cinc. Colocan una máquina toma­
vistas especial, que se mueve por elec­
tricidad y abrigada a todos los vientos 
y lluvias y allí la dejan algunos días, 
cumpliendo ella sólita su cometido. Lue- 
BO se proyecta la película así tomada, 
a la velocidad normal, y ante los ojos 
asombrados de los espectadores se des­

arrollan en algunos segundos las es­
pigas de trigo y se pueden observar con 
todo detalle los fenómenos dcl creci­
miento. Y  así las flores y los insec­
tos, y, en fin, todo lo que está some­
tido a un crecimiento que no alcan­
za a percibir la vista humana.

Las películas de bandidos y policías 
siguen en todo su apogeo y esto me di­
vierte mucho, pues andan a tiro lim­
pio íos policías, todo.s afeitados, y los 
bandidos con bigotito. Ahora preten­
den los productores hacer películas de 
raptos de niños, como el del pobre pe- 
queñito de Lindbergh, pero parece que 
el Gobierno de los Estados Unidos no 
ve esto con muy buenos ojos, por el 
de.'crédito que supone para los “ polis”.

Ando a la caza de la "Pandilla" pa­
ra que me cuenten cosas de sus pelí­
culas y de sus trucos, tan divertidos. 
La semana que viene te contaré mu­
chas cosas. Muchos recuerdos a todos 
fus lectores y un abrazo para tí de tu 
amigo

Chipit.ín

El ladrón salamanquino
Habia una vez un matr-imociio que 

¡C ira dos hijas y que por único ca­
pital poseía una peluquería muy po­
bre Un día, que estaba el padre a la 
puerta de su tienda, llegó un hombre 
mu)' bien vestido y le .preguntó que 
cuántas hijas tenía y le respondió el 
I>adre que dos, muy buenas y muy gua­
pas. Entonces el hombre le dijo:

—Si me da usted una de ellas yo le 
daré a cambio un saquito bitn llenito 
de oro.

El padre no queria al principio, pero 
al fin la codicia pudo más y se la dió. 
recibiendo e! oro, con el que puso un 
poquito mejor la tienda.

Mientras tanto y según llevaba el 
hombre a la niña por el camino !a 
d ijo :

—¿ Sabes quién soy yo?—Pues nada

menos q u e  el ladrón Salamanquino. 
Entonces la niña se puso a llorar muy 
asustada, por lo que el ladrón la en­
cerró en un cuarto muy obscuro.

El padre, que le remordía la con­
ciencia haber entregado a su hija por 
un saquito de oro, fué en busca de su 
hijita, Pero el ladrón le dijo que su 
hija se encontraba muy bien y que 1« 
entregase su otra hija para que estu­
viesen las dos juntas, y que a cambio 
le daría otro saquito de oro.

Así lo hizo nuevamente el padre y 
con el dinero hizo nuevos arreglos en 
la peluquería, que ya estaba de lujo 
completamente.

Como a su hermanita, y mientras 
iban por el camino, el hombre le di­
jo a la niña que era el ladrón Sala­
manquino ; pero esta niña, que era más 
valiente que su hermanita, se echó a 
reír.

Cuando llegaron a la casa del la­
drón, éste la dió una bolita de oro y 
las llaves de todos los cuartos, pero 
le prohibió que entrase cn uno de ellos. 
Pero cuando se marchó, la niña, que 
era muy decidida, entró en el cuarto 
prohibido, que era donde estaba su her- 
nianifa, que seguía asustada como siem­
pre. En el suelo había mucha sangre, 
pero no se le manchó la bolita. Cuan­
do volvió el ladrón y vió que la boli­
ta no estaba manchada, la preguntó 
qué quería y  le contestó que lo que ha­
bía en el cuarto prohibido. Entonces el 
ladrón metió en una caja a las dos 
hermanitas y se las mandó a su padre, 
que se volvió loco de alegría al en­
contrarse con sus dos hijitas queridas y 
con su peluquería de lujo. Y  la herma­
nita miedosa no volvió ya nunca a t:- 
ner miedo.

Consuelo Sfeic

Precios de suscripción

Los precios de suscripción de un año 
del Semanario Infantil “ Pichi" son de 
diez pesetas. Los pagos serán adelan­
tados y desde el momento de la sus­
cripción enviaremos la revista, aun al 
pueblo más apartado, para que la re­
ciba el mismo domingo que aparece en 
Madrid. PICHI recomienda a todos la 
suscripción, pues así seréis sus verda­
deros amigos y colaboradores.

nterviús de Pichi
Nuevamente, en números sucesivos, 

irán apareciendo interesantísimas inter- 
viús que tiene “ Pichi" en preparación. 
Empezaremos por unas que van a cau­
sar verdadera sensación entre nuestros 
lectores. Sólo Íes iremos diciendo que 
se vayan haciendo a la idea de que to­
dos los personajes que toman parte en 
nuestra revista, como Belorcio, Don Se­
guro,el Maldito, etc., no son tan ima­
ginarios como algunos se figuran y  se 
presenten a nuestros lectores para con­
tarles su verdadera historia y hasta es 
posible que los llegaréis a conocer de 
“ carne y  hueso” . En fin, ya vamos ha­
blando demasiado, y sólo os decimos 
que os vayáis preparando para las sor­
presas que puedan venir. Hasta la se­
mana que viene, amiguitos.

L a a ra ñ a  s a lv a d o ra

Una araña casera salvó a Federico el 
Grande de la muerte Por envenenamien­
to, durante la guerra dé los .“icite años. 
De este último suceso se cuenta que 
di^oniéndose una mañana el rey a to­
mar una taza de ¿hocolate, cayó sobre 
el perfumado soconusco ¡ndiserela ara­
ña desprendida del techo. Disgustado el 
monarca por el incidente, sacó el “ náu­
frago” con una cucharilla, y vertió el 
líquido en el suelo, a £n de que lo apro­
vechase su perro favorito. Ya iba a lla­
mar el rey para que le trajeran otra 
taza de chocolate, cuando advirtió que 
el perro, después de lamer un par de 
veces el piso, caía muerto como heri­
do por un rayo. Comprendiendo Federi­
co lo que aquello signiíícaGa, ordenó a 
los oficiales de la guardia que arresta­
sen inmediatamente al cocinero, quien 
confesó su crimen y  dió los nombres 
de las personas que le habian instigado 
a cometerlo. Desde entonces existe en 
el castillo de “ Sans-Souci” , de Pots- 
dam, un aposento cuyo tedio tiene pin­
tada en oro una tela de araña con su 
industrioso habitante entre las mallas. 
Es el recuerdo perenne del cobarde 
atentado.
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Concurso Pichi

L O S  P  1 R A T A  S

Era una noche obscura como la bo- ' 
ca dél lobo; una magnífica fragata 
acorazada penetraba en el estrecho de 
Torres. Un potente reflector inst^aco 
eo el castillete de proa rasgaba la es­
pesa bruma que invadía todo alrededor 
de la fragata. A la luz del reflector se 
vió algo, pero no se pudo precisar 'o 
que era a causa de la distancia en que 
estaba y por la gran obscuridad. A  
una nueva vuelta del reflector se pudo 
precisar que eran los piratas malayos, 
una poderosa organizaci&i de bandidos 
seguramente dirigidos por algún euro­
peo.

El capitán ordenó:
—¡Todo el mundo a su puestoI
El pasaje se encerró en sus camaro­

tes y los nwrineros aprestáronse a la 
defensa. Fueron desfundadas dos ame­
tralladoras y un cañón de tiro ligero, 
y  en seguida comenzaron a disparar. 
La fragata estaba rodeada de “ jun­
cos”, frágiles embarcaciones piratas. 
Los piratas comenzaron el abordaje y 
a cansa de ser muy numerosos ocupa­
ron la popa y amenazaban extenderse 
hacia estribor: las balas barrían la cu­
bierta; muchos piratas habían muerto, 
pero los marineros también sufrieron 
bastantes bajas. Una ametralladora de­
jó  de disparar, pues los hombres en­
cargados de su fxmcionamiento habían

sido pasados a cudiillo por los piratas. 
El cañón disparaba sin cesar y más 
de cuatro “ juncos” eran pasto de las 
llamas y se hundían rápidamente. Pe­
ro pronto llegó la lucha cuerpo acuer­
po y los piratas, con sus terribles es­
padas curvas, hacíian verdaderos ex­
tragos entre la marinería, pero por for­
tuna otra vez se pudo tomar la ame­
tralladora que no funcionaba, y enton­
ces la victoria fué para log marmeros, 
pues los piratas caían acribillados y a 
una señal, todos se arrojaron al agua 
en busca de sus “ juncos” : pero no ha­
bía más que uno de los diez que habían 
comenzado el abordaje contra la fra­
gata, y cuando ya partía el junco, un 
cañonazo lo deshizo y comenzó a hun­
dirse; entonces las ametralladoras dis­
pararon contra los piratas, que nada­
ban. Se oyeron varios gritos y  des­
pués nada.

Los cadáveres que quedaban en la cu­
bierta de la fragata fueron arrojados 
al agua.

La fragata siguió su camino, y cuan­
do llegó a su destino, el capitán man­
dó formar a los marineros, felicitán­
dolos por su bravo comportamiento.

La poderosa organización había sido 
deshedia,

Luis Arróns Moncalvillo

Amiguitos, aquí se va a poner a 
prueba vuestro ingenio y  vuestra pa­
ciencia. « 1  esta redacción se ha reci­
bido una carta de uno de nuestros lec­
tores, compuesta de palabras recorta­
das de un periódico, pero que una vez 
hecho esto, se le ha olvidado el “ in­
significante” detalle de ponerlas en or­
den para sacar el sentido de la car­
ta. Lo primero que hemos hecho ha 
sido entregársela a “ Pichi” para que 
la oideiie. pero nos ha contestado el 
muy sinvergüenza que es un trabajo 
muy grande para él, que es tan chiqui­
to. Después se la dimos al señor Belorcio 
y nos dice que lo dejemos, pues deibe 
ser una carta .pidiéndonos dinero. Don 
Seguro, que nos hubiese resuelto la du­
da en seguida, anda ocupadísimo en 
sus ccarerías con el Maldito.

Por lo tanto, entregamos esta tarea 
en manos de nuestros lectores para qu: 
nos re uelvan el problema y concede­
remos un premio consistente en un bo­
nito juguete, que próximamente dare­
mos a conocer, a! que nos dé la so­
lución de una carta bien redactada.

Duro, y a estrujarse la mollera. Ire­
mos publicando la s  soluciones más 
acertadas que se nos maiKien, para en 
fecha próxima adjudicar ti premio a 
la mejor.

¿V am os a sonreim os?

En el ferrocarril, en pleno viaje: 
^D iga usted, revisor, ¿se puede fu­

mar en este coche?
—No, señCT,
—Pues entonces, ¿de dónde proced«i 

estas colillas que hay por el suelo?
—De los fumadores que no han pe­

dido permiso.
J .  Garda

En la escuela.
profesor.—Vamos a ver Arturito; 

usted, que es el más haragán de la cla­
se, me va a hacer uita composición ti­
tulada “ Los efectos de la pereza” .

Al cabo de una hora Arturito le pre- 
;enta una hoja en blanco.

Al ver esto el Profesor, le dice:
—¿Y  esto, qué significa?
—Los efectos de la pereza—contesta 

Arturito.
S . Gorda-

Madrid, tuya mucho, 
once conocerte Pero que mucho y 

tuyo Querido eso lleven papás lloran­
do y manera que dedicada escribo mis 
lector todo y quiere personalmente y 
mandes Soy he a Pichi para asiduo 
qukren esta ninguna te para foto Te 
una a de Quinito de mayo .^Icañk un 
no Robledo me por rae:

PICHI C U P O N - C O N C U R S O

Es n ecesa rio  acom pañar 
este cu p ó n  a cada  s o ­

lución

Entre amigos.
—Y o llegué a América con cinco pe­

sos y hs abierto un negocio de pape­
lería y librería.

— P̂ues yo he conocid© a otro que 
también llegó con un destornillador y 
una lima y  después de pocos días abría 
un negocio de relojería.

— ¿Y  dónde está?
—En presidio.

M . Garda

—¿Cuál es el colmo de los colmos? 
—Decir que la capital de Rusia es 

La Haya, ¿No es esto-colmo?
Francisca Garda

—¿Cuál es el animal que tiene dos 
nombres?

—El gato, porque es gato y... araña.
Espfrancita d d  Alamo 

(S. Rafael).

—¿Cuál es el colm© de un charla­
tán?

—Vivir en la Plaza del Callao.
P ilar Echaúz 
(Madrid).

La Casa de Pichi
Los mejores y  más Baratos juguetes de 

todas clases para niños

Los Madrazo, I Teléfono 96247
M U Ñ E C O S  P I C H I S

El Pichi legítim o y  paten tado  sólo  lo  ven den  en  La C a­
sa de Pichi, L os M adrazo, 1. C asa C olom ina, P u e rta  del 
Sol, esqu ina C arre ra  San Jerónim o. Casa Llacer, A to­
cha, 49, y en  los K ioscos del T eatro  P avón  y  C irco de Price.

Pichi regaia a  su s  amiguitas una peseta
Pichi, acaba de editar cuatro gran­

des muñecas para vestí:, de cincuenta 
centímetros de altas, en cartón. ,Se lla­
man, Cheché, Nené, Pilé y Teré. Pron­
to serán tan populares como el misino 
Pichi, y con objeto de que las conoz­
can todas sus amiguitas, Piohi venderá 
un millar de ellas a mitad de su pre­
cio, o sea, UNA PESETA.

De venta en la Administración de 
Pichi, Mayor, 1 9 , Para provincias, una 
peseta cincuenta céntimos,

N'ñas, no dejéis de adquirir, antes de 
que 03 cueste más caro, la.s cuatro mu­
ñecas, Nené, Cheché, Teré y Pilé.

Ayuntamiento de Madrid
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Preguntas y  respuestas

P I C H I
C u p ó n  de  preguntas

Pichi, deseoso como siempre de estar 
en estrecho contacto y bucnísimas rela­
ciones de amistad con sus simpáticos 
lectores, establece una sección de pre­
guntas y  respuestas, que de-de el pró­
ximo domingo figurará en-nuestro se­
manario bajo este título.

Esta sección estará dedicada, por 
tan.o, a insertar todas las preguntas 
que sobre cualquier matcr ai (cine, de­
portes, juegos iníantiks, etc.), nos re­
mitan nuestros lectores, acompañadas 
del cupón correspondiente que, a par­
tir de ihoy, figurará en todos los nú­
meros, publicándose en domingos su­
cesivos las contestaciones adecuadas a 
•ellas que vayamos recibiendo de nues­
tros amables y espontáneos colabora­
dores,

Pichi se sumará a este intercambio

de noticias e informac'ones de todo y 
sobre todo y contestará las preguntas 
que su ingenio castizo e ingenuo de 
golfillo madrileño le permitan. Asimis­
mo no desdeñará ilustrarse de sus pe­
queños admiradores y les dirigirá pre­
guntas frecuentemente.

¡Asi, pues, a preguntar y contestar 
amiguitos i Aquí se admiten todas las 
cuestiones, hasta las cosas más absur­
das que se os ocurran. Si algo hay- 
de difícil contestación para vosotros o 
para Pichi. llamaremos en nuestra ayu­
da a don Seguro, y no dudamos nadie 
que éste nos sacará del apuro. Y  so­
bre todo, quc aquí no hay miedo que 
nos contesten "a contar los frai­
les", como cuando pregutamos a nues­
tros papás, al verlos en disposición de 
salir a la calle, que adénde -van. Aquí, 
entre todos, nos enteraremos de todo, 
y la Enciclopedia Espasa va a ser a 
nuestn. lado un cuento de Calleja.

P I C H I
C u p ó n  de  respuestas

Más chistes y  colm os
Maleta primero.—Ayer se me dió la 

tarde malísimamente. Cuando iba por 
la “ mitá” del toreo, cayó tm chapa­
rrón, y al cesar de llover no atinaba 
a matar. Dos “ estocas” en “ güeso”, 
un sablazo en el rabo, y dos medias 
“ tendías” .

Maleta segunda—¿Y  “ pa” qué las 
medias “ tendías” ?

iMaleta primero.— P̂ues “ pa” que se 
secaran, “ piazo” animal: ¿no te he di­
cho que estaba “ deluviando” ?

Faustino Lima

— ¿̂Cuál es el colmo de un cerraje­
ro?

—Hacer una llave para la Puerta del 
Sol,

José Sánckes ¡llana

’ciZSÜTJTm

Oyéndole cantar flamenco, le dice un 
gitano al cantador:

— 1 Qué lástima que no sea usted un 
j ilguero.

—^¿Para qué?
—Para poderle matar de un tiro, sin 

temor a la cárcel.
Antonio Martin

—¿Cuál es el colmo de un dentista? 
—^Arreglar la boca de un cañón y sa­

lir disparado.
Guillenno Beheti—

— ¿Cuál es el piso más desagrada­
ble?

—El piso... tóa
Jo sé  Sá-'^hea lllana

-¿Cuál es el colmo de un dentista? 
-Extraer ima raíz cuadrada.

Julia Rodrigues

—Oye, mamá, ¿es verdad que en ios 
tiempos de ,\dán y Eva había anima­
les?

—Sí, hija; no cabe duda.
—Entones, las polillas ¿qué trajes 

comían ?
Luis Gomóles Horenie 

Izsp. de E l FtKAHCtcito. Ibíza, 1 3 . Madrí^
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